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			¡Hola, zarolitas! ¡Soy Laura, de Zarola Kids! 
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			¿Cómo estáis? ¡Espero que superbién! ¿Qué? ¿Que cómo estoy yo? Pues para ser sincera... un poquitito nerviosa. Bueno, en realidad estoy bastante nerviosa. Vale, vale, de verdad de la buena: ¡estoy que me subo por las paredes de los nervios!

			¿Os gustaría saber por qué?

			Supongo que sí, porque si no, ¡no estaríais leyendo este libro! Veréis, resulta que Unicornito, mi unicornio de peluche parlante, se ha ido a pasar el día al País de los Unicornios para ver a sus amigos. Y como ya está a punto de volver, le he preparado una merendola sorpresa con un montón de chucherías. Unicornito es supergoloso, así que en cuanto la vea seguro que se pone a dar saltos de alegría. 
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			¿Cómo? ¿Que estoy yendo muy rápido y no os enteráis de nada? ¡Sin problema! Os lo explico con más calma. Una merendola sorpresa es algo así como una merienda normal, solo que la persona (o unicornio) a la que se la preparas no puede saberlo. Si no, no sería una sorpresa, claro.
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			¡Uf! ¡Eso ya es un poco más complicado! ¿No os habréis leído mi libro anterior por casualidad? Se titula El diario mágico y es superguay. Os voy a hacer un pequeño resumen, por si acaso. No os preocupéis, ¡será cien por cien libre de spoilers!

			De entrada, tenéis que saber que yo soy una niña de lo más normal: voy al cole y tengo un par de perros geniales. También tengo un canal de YouTube con David (mi padre) en el que colgamos vídeos y nos lo pasamos en grande (¡os recomiendo que lo visitéis! ¡Seguro que os divertiréis tanto como nosotros!).

			Hasta aquí todo bien, ¿no? Pero resulta que un día me pasó una cosa muy muy muy poco normal.
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			Estaba buscando una libreta en el armario de mi cuarto cuando, de pronto, me encontré con... ¡un viejo diario! 
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			Bueno, vale, eso es bastante normal. Y más si hablamos de mi armario, en el que hay de todo. Lo que ya no es tan normal es que ese diario... ¡era un diario mágico! ¡Sí, sí, como lo lees! ¿Que cómo lo supe? Pues porque escribí un deseo en él y... ¡el deseo se cumplió!
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			No sé a vosotros, pero a mí eso no me pasa cada día. Entonces se me ocurrió pedir otro deseo: que Unicornito, mi pequeño unicornio de peluche, pudiese hablar y pudiese moverse. 
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			Él y yo nos hemos convertido en los mejores amigos del mundo y siempre que estamos juntos vivimos unas aventuras de lo más locas. 

			Eso sí, todo esto que os cuento tengo que mantenerlo en secreto, porque bastante tiene ya mi padre con dos perros en casa como para que, encima, le diga que comparto habitación con un unicornio parlanchín.

			Os contaría más cosas, pero acaba de aparecer un pequeño punto de luz en el centro de mi habitación. ¡Eso significa que el portal entre el mundo de los humanos y el País de los Unicornios ya se está abriendo! ¡Unicornito debe de estar a punto de llegar! ¡Voy a esconderme! ¡Qué nervios!

			¿Cómo? ¿Que queréis saber cómo continúa esta historia? Pues solo tenéis que hacer una cosa...
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		  Ahora mismo estoy escondida dentro del armario (sí, es el mismo armario en el que encontré mi diario mágico... ¡la verdad es que da para un montón de cosas!), y el portal que separa el mundo de los humanos del País de los Unicornios se está abriendo en mitad de mi habitación.

			Esto de los viajes al País de los Unicornios no es para tomárselo a broma, porque para hacerlos hay que pedir un deseo al diario mágico. Y yo tengo una norma: 
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			Un deseo tiene que ser algo muy especial, porque, si no... ¡perdería toda la gracia!
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			Pero, claro, en nuestro mundo —el de los humanos— no hay muchos unicornios parlantes y a veces Unicornito echa de menos a sus amigos. Piénsalo: ¿cómo te sentirías tú si no hubiese más niños en todo el planeta? Digo yo que, de vez en cuando, te gustaría ir a hacerles una visi...
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			¡Eh! ¡¿Qué ha sido ese ruido?! ¿Habrá sido Unicornito?

		   

		[image: imagen]

			 

			Sí, no hay duda. ¡Ha sido él!

			Me levanto de un salto y grito:
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		  Pero para sorpresa, la que me llevo yo: Unicornito ha tropezado con la mesita en la que estaba la merendola y ahora mi habitación está llena de chucherías tiradas por todas partes. ¡Parece una tienda de dulces por la que hubiese pasado un tornado! O, no sé, un elefante. O un elefante capaz de provocar tornados soplando por su trompa. 

			Pero eso no es lo más loco. ¡Lo más loco son las pintas de Unicornito! Como una imagen vale más que mil palabras, casi prefiero que lo veáis con vuestros propios ojos:

			 

		[image: imagen]

		   

			—Pe... pe... pero... ¿de dónde has sacado esos... esos... trastos? —le pregunto.

			—Oh, ya sabes. De aquí y de allá. Eh, ¿eso que hay tirado en el suelo es una barrita de caramelo? ¡Ñam! ¡Ñam! ¡Viva! —grita Unicornito abalanzándose sobre ella.

			Vale, me alegra saber que la merendola sorpresa ha funcionado, aunque no haya salido como yo la había planeado. Pero la respuesta de Unicornito no me ha aclarado nada.

			—Verás —dice Unicornito al ver mi cara de «tu respuesta no me ha aclarado nada»—, resulta que mis amigos unicornios han pensado que, ya que estaba en el País de los Unicornios, podíamos aprovechar para conocer otros lugares del mundo mágico.
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			—¿Verdad que molaría que vosotros los humanos también llamaseis a las ciudades por aquello de lo que están hechas? —dice Unicornito, entusiasmado—. Ya me lo estoy imaginando: ¡Bienvenidos a Ladrillolandia! ¡Las próximas olimpiadas se celebrarán en Cementolandia! ¡Hormigón-armado-cristal-y-alguna-que-otra-zona-verdelandia, la ciudad que nunca duerme!

			—No sé yo si sería muy práctico...

			—Después —continúa mientras masca una gominola que ha encontrado en la alfombra—, nos hemos ido a bañar al Estanque de las Ranas Mágicas Cantarinas.

			—¿Y qué tienen de mágicas? —pregunto, confundida—. ¡Aquí las ranas también cantan!

			—Pero esas ranas cantan temas de trap y de reguetón. ¡Se saben todos los hits! ¡No sé cómo lo hacen, pero están a la última!

			—¡Guau!

			—Y luego hemos dado un pequeño paseo por el Abismo de la Desesperación Infinita, hogar de Morghul, el necrohechicero de alma oscura.

			—¿Necrohechicero? ¿Alma oscura? ¡Eso suena que da miedito!

			—Oh, ¡para nada! Sus padres se quedaron a gusto al llamarle así, pero él es de lo más majo. Al vernos, nos ha invitado a todos a té con pastas. Eso sí... —Unicornito baja la voz, como si estuviese a punto de confesarme un gran secreto—, ¡como las chucherías del mundo humano, no hay nada! De hecho, le he prometido a Morghul que le llevaré unas cuantas la próxima vez que nos veamos.

			 

		[image: imagen]

		   

			Igual puede pareceros que, para haber estado fuera solo un día, a Unicornito le ha dado tiempo de visitar mogollón de sitios. Pero es que el tiempo en el mundo mágico no pasa igual que aquí (¡no lo llaman «mundo mágico» porque sí!). Mientras Unicornito habla y habla, yo no puedo evitar imaginarme todos esos lugares tan extraños y maravillosos.
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			—Jo... —suspiro—. Lo único que yo he visitado hoy ha sido el cole. Ojalá pudiera ir contigo al País de los Unicornios y al mundo mágico alguna vez...

			Pero el caso es que... 
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			A ver, no es que los humanos tengamos prohibido entrar en el mundo mágico. Si lo hacemos, no nos vamos a transformar en rana (cantarina o de las normales) ni a desintegrarnos ni nada. Pero, como recordaréis, yo intento mantener en secreto mis aventuras con Unicornito, así que ¡alguien tiene que quedarse aquí haciendo guardia cuando él se va!

			—A mí me gustaría mucho que vinieses. Pero no te quejes —replica Unicornito—. Cada vez que tú te vas al cole o sales por ahí, yo me quedo solo en tu habitación. Ya me sé todos los juegos de mesa de memoria. Y la de veces que me he pasado tus videojuegos, ¡ni te cuento!

			Puede que aquí Unicornito tenga algo de razón...
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			Lo digo en broma, claro, y a continuación me doy la vuelta para empezar a poner un poco de orden en mi cuarto.

			Aquí es cuando Unicornito suele soltar alguna de sus ocurrencias graciosas. Pero esta vez no le oigo decir ni pío. ¿Estará demasiado ocupado rastreando la habitación en busca de chuches? A veces, más que un unicornio, parece un «sabueso de las chuches» o algo así. Bueno, yo a lo mío, que no tengo toda la tarde. Y esto parece más una leonera que el cuarto de una youtu...
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